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Colecciúii perranal dc Orlando Carda Marriricz, Cicnfucgor, ''Correspondencia de  Santa Ruralla" (cn rdclaiirc: 
OGM, <:SR), (:onstanrino PCrcz a Maniiel Garcis, 19 de aguara dr 1899 
C . i t ~  ensiyo fue pirpzrñdo para d TdIIrr <Ic IIirtorja, Cirnfucgm, Culi;,, 5 a 7 de marzo rlr 1998. La prrrr-iicc vcisión 
i n~nrp i>~a  algunos rrsulrador d r  iriverrigicioncr posrcriorer, y fue prc,riiiada al ioloquio "DcrpuC? de 1898", Universi- 
dad Pampeu Fabra, Rnrcelona, 23 a 25 dc novicrnbre dc 1998. Quisiera hacer constar nii agrrdirirniciiru a Lconardo 
Alorni, Sebarrián Arla Circs y Moderro Herriindcr. lrabirantcr acrualci y anrcilorer de lar finca$ Soledad (hoy Pcpirn 
Tey) y Sanca K<iralia (Iioy <)uciada); a JorCM. Iznaga, Snntihgu Pelayo, Blai Pclñyn,TornÁsPCrez y Ptrcz,Caridad Qui.~ 
d a ,  Araceli Querado y QucsnJa, Filix Tallcriz y Fermiii Tallería, dc <:icnfucgoi: a Domingo Cruz Diaz, dc 1.a Cam- 
pana; a F.vclio Caiiillu, Rainunr Qucaadv de Castillo, Francisco Quciada y Grrardo Qiicsnda, dc San Antón; a lullo 
Vacgar. de La Habana; a Perer Drummry dc 1s Ma<\achusctri Histoiical Society de Burioii; y erpccialmenre a Orlaiido 
Garcia Marrinrr drl Archivo Provincial de Cienfucgor, Cuba, colaborador sin par Tariibiin quiriera agradecer a C h e r ~  
ter y Corinnr Atkins de Concoid, Ma~sachu,ru,, ru calurosa acogida y su cn!iiriarmo por la prcrrrurción rlc dncu- 
nirnros mbrc la historia rlc la finca Soledad, y a David Sarrorivr ru culaliuiarión cn la b ú ~ ~ u e d a  e doiumenru, rubte 
la finca Santa Roralia. Alejandra Bruiifwa1i, Siicann Caulficld, William Chrisriaii,Fcioaiido Coronil, Ada Fcrrer, Fcr- 
srrndo Mnrrincz, Louis A. PCrez, Ir., Lawrrn~c Powcll. Perer Railron y Mi~liael Zcurkc brindaron romentrriar muy 
úttln S varios borradoro de rsrc rrabaju. Aims Mcüuinncrr ayudó en la hiiqucda rolerriva de iiiforiiiorión comple- 
mentaria cn Ir historia oral, y Evclyn Rsliodano rrabaj6 con <Irviicióa cn la transcripción de los entrevista. Guillerma 
Riistor hizo la rraducción ;<I iisrcllano, y Albcrt Garcia Balan$ la reuisú. 
timos años cn la finca, y promctcr rcsistir más tirmerncnte si otrn rl~rnan<lante Ilarna<lo Anto- 
nio trataba de recuperar sus inulas tarnbiin. 
Para entender cómo y por qut  Ciriaco Qucsada arrcbató la mula de manos de Constantino 
Ptrez es ncccsario rctroccdcr desdc agosto dc 1899, el priincr ano de paz despues de la larga 
gucrra de independencia cubana, al padrón de esclavos de 1880 en el que ya aparece cl nornbrc 
dc Ciriaco Qucsada. Lucgo podemos avanzar nuevamente c indagar qu t  habían estado ha cien^ 
do los antiguris esclavos rlrl Sariia Rusalía riiire el nionicnto en que alcanzaron su libertad le- 
gal, cn cl decenio de 1880, y el conflictivo prriudo siibsccucntc a la gucrra, cn 1899. El vario mis 
importante que debemos llenar se ubica justarnentr antcs de la disputa: ;rliiridc Iialiía rrtado Ci- 
rior:r, Qiierada diirantc los tres años en los que la mula estaba pastando en d Santa Rosalía? 
Los estiidiosor de los prríodas postrriorcs a la cmaiicipación en las Americas han investiga- 
do las luchas sobre los rccursos productivtir <Iiir iiivoriol>lcirieiiie siicedieron a la emancipaci6n, 
y podrían a la vez reconocer una cierta dinámica en la disputa entre Constantirio Prrez y <:i- 
riaro Qucsada. Una mula era un animal in~prescindible para cualquiera que intrritabr asiirriir cl 
mancjo de un sitio o de uria iirica pcquena, iiicluyeiido el transporte de los bienes al mcrcado. 
El acceso a una mula podía significar, entrr otras cosas, evitar la necesidad de ofrecer su traba- 
jo como bracero asalariado. Lo rcalmcnte sorprendente no ES que Ciriaco Quehada reclamase la 
rniila; cs la manera en que el antiguo esclava triunfó en cstc pleito. 
Los rstudiosos de Cuba conocen bicn cl cnirclazamiento del problema de la abolición de la 
esclavitud con el de la campaña para Iñ iiiilelirntlcncia iiacioiial. Varios trabajos recientes han 
llatnado la atención sobre la composición del Ejército Librrtador cubano, rl cual, si bicn cons- 
tituyó un cxccpcional cxpcrimcnto de democracia interracial, no estuvo cxrnto dc rcprodiicir  al^ 
gunas de las jerarq~iías dr la sii<:icrla<l (le la quc eniergía. Sabeinos que la guerra de 
independencia nacional por si misma dcspcrt6 rxpecrativas -algunas conrradictoriar, o por lo 
nicnos ambiguas y alteró las relaciones sociales. El aiio 1899 fur ,  cnturicr, i i i i  rriorriciito r:lavc 
p;iro 12 rcalizar:ihii i i  la íriistración de tales expectativas.3 
No obstante. todavía nos falta comprender tncjor los vinculos entre el proceso real dc eman- 
cipación de los esclavos, en este contexto partiriilar, y rl <Icvclarriiciiio dc las múltiples formas 
de acciiin colectiva que convencionalmente Ilainamos luchas por la independsncia de Cuba. En 
anibos casos, tanto en la guerra como cn la abolición, la recompensa constituyó algo que se dr- 
nominó libertad. Podemos decir, sin tcmor a cquiv<,carnos, que los antiguos esclavos descubrie- 
ron rápidamente que su libertad legal dentro del Fontexto colonial estaba incompleta, y por lo 
tanto se convirtieron cn probablcs candidatos al reclutamiento para la lucha independentista 
que promctla una nucva oportunidad. Tal geiieralizacióii, sin embargo, no considera la cnorrne 
diferencia entre la autonoinia pcrsonal y la inrlependencia nacional, y deja sin respucsta la prc- 
gunta rclativa a cómo ambos objetivos pudieron interrelacionarse en un mismo rnorncnti> y i n  
una misma vida.+ 
En el presente erisayo buscaré rscudriñar la interrclación y sobrciinposición dc cstos dos cam- 
pos dc acción. Mi acercamiento será microhistórico, focalizado cn una rornuriidarl riirol i:ri lo 
parrr rricriilioriol (Ir los valles lianatlos por los ríos Arimao y Caunao, localirados al este de Cien- 
>' Sobrc crrñ cucrt~bn. ucr Kcbccra J .  brotr (19851, py. 287-293; Aliiic Hcle (19951, capirulu 2: y Adr Fcrrrr (en prensa). 
crpec~alrncnie el capitulo 6. 
'Agradezco al colega Jahn Shy, cuyo enrayo "Hcartr and Minds in  the Amcricnn K~ui>luiinii! Tbc Case of'Loiig Rill' 
Scott 2nd rcrcrborough. SCW Harnprtiirc", ha sido f u ~ i i i ~  dc i~ispirai~ón c csre punto. Vrr John Shy (1990), capiriilo 
7. Lriuir A. Pérer, Ir., rarnbih  ha rcñalado quc si ruponrmor iinn pr~dir~osiaún automi t i r~  ds lo, ex -c~d~vos  a la AL- 
rividad rebcldc, no podeinus explicar f6ciliiicnrc la prercncir dc cx-crclouor cn lar Filas dr ir guerrilla yru-erprñola (Pii~ 
re,, cniniinicscií>n pcironal, enero de 1998). 
fuegos, en la parte central de la isla de Cuba, designada también conio el partido de Curnana- 
yagua. Esta hermosísima extensión de terrcno abarca una geografía social que, por sus vínculos 
con la cmancipación del decenio de 1880 y por la iiltcrior movilización insurgcriie de 1895, r s  
variada r intcrcsante. La parte llana del terreno <Ir cstos vallrs fue apropiada para el cultivo de 
caña y, alrrdedor de 1860, la región poseía casi una docena de ingenios quc enviaban su azúcar 
riu abajo a la pujanrc ciiidad purtuaria de Cienfuegos. La lista de ingenios que utilizaban ma- 
quiiiaria movida por vapor incltiía cl IriEenio Santa Rosalía, perrenrciriiir a José Silesada, y el 
Ingenio Soledad, propiedad dc la familia Albis Sarría. La tierra, no obstantr, iiii:luía lomas cii- 
biertas por capas de caliza, rncrios apropiadas para rl cultivo de la caña, que frecuentemente 
cran usadas para el pastoreo de ganado? 
Al este, hacia el pueblo dc Ciirriaiiayagua, empiezan las estribaciorica de las montañas dc Tri- 
nidad. Estas elevaciones atraían pohlndorcs ~ i o  tanto por la calidad de la tierra q u e  no era ma- 
la- sino por el refugio que ofrecían a quienes huidn del mundo del azíicar y de la esclavitud. El 
pequeñu pueblo rtbcreño dc Arimao, ubicado en el interior y hacia cl este, fue por lo tantu un 
polo apartc del rico y rlrgante puerto azucarero de Cienfu~gos. Después del estallido de la g u e ~  
rra en 1895, cuando las autoridades españolas acantonaron unos 350 srildados entre Arimao y 
Cumanayagua, éstas buscaban rio sólo proteger los ingenios azucareros del ataque rebeldc pro- 
cedente de Oriente, sino cambien aislar CI llano de las m0ntañas.l 
Una de las grandca cualidades que ticnc la inicrnhitoria reside en la posibilidad d i  preseri- 
tar difrrrntcs tipos de información, provenizntcs dc distintas fiicntcs, con el propósito de apre- 
hender niúltiples pcrspecrivas de las historias de vida de individuos y grupos. Si uno tiene suerte 
con las fuentes, Cstar le pueden brindar la posibilidad de reconstruir una comprensión dinámi- 
ca de las opciorics y afiliacionrs rle la acción colectiva lucal. AfoTtunadamcnre, debido a la pre- 
seri~ación histórica, varios cueipos dociirncntalcs valiosos rrlalivos al Ingenio Carita Kosalía y a 
su vecino Soledad han sobrrvivido, junto con otros registros que rcflejari la vida de las coriiuiii- 
dades circundantes. Por lo tanto, permiten la posibilidad de observar este vecindario como un 
espacio vivo y bosquejar sus redes de amistad, rivalidad e intcrcarnbio. Uno puede rmpewr a 
coiiiprcnder la mancra en que allí se desarrolló la rniariciliación rn la dCcada de 1880, y cómo 
la insurgencia tomó cuerpo cn esas montañas y valles a rnediñilos de la década dc 1880. La re- 
construcción de tales historias locales, en este caso, ilumina los cornpleji>s, titubcantes y a me- 
nudo frus~raiites proccrii, cii los cualrí los individuos construyeron y lucharon prir sus dercrhos 
y, finalmente, dieriiii sentido a su libertad. 
Manucl Blanco, propietario del Iiigcriiu Santa llosalía cn 1877, era un empresario cspañol 
quc se había conveitido en un impcirraiite propietario y miembro del Casino Español de Cien- 
furgi,s, un grupo frrvicntemente opuisro a la abolición d r  la esclavitud y o la autunoniía de la 
isla de Cuba. Circulaba la historia -un tanto invcrtisiriiil- que JosC Qucsada, el anterior duciio 
del Ingenio Santa Kos,alía, había tenido la intención de qui Ins tierras de la tinca fi~cran dividi- 
das entre sus esclavos luego de sii muerte, hasta que el astuto Blanco había maniobrado las rn- 
~p 
La tuenre clásica iobrr lur irigeiiior en 1860 es Czrlní Rcbello (1860). Los orros ingenios en rl pnrridn de Cumanaya- 
gui operados ron máquiiia dc vapor crsn el Uucna Vista, dp Anronlo Abre"; el Calr<luiiia, d r  Dicgo julibn Sánchez; el 
Conchm. dc luan Iznag.7; el Rosario, de Domingo S.arría, y cl Sania Bárbara, de Ftlir Izniga. Los apcllidor de rrroí 
dueños dc iiigcii;os rpñrcccn a mcnudo como apellidos de varios anriguor erelavns. El riiuiliu máa cuidadoso dc la g é ~  
neiii de la industria aLurarera de Cienf~cgoq rí el d t  Orlaiido Garcia Mliriinez (1977). I Jnñ huena dircuiibn recirntc rc 
cnriirnria cn Id, pp. 103-121 dc Laird Be~gad ,  Fr Igl~riar Crircia y Maiíñ del Cainiin Rarcia (1115). 
Ver Edwm F. Arkinr (1980), p 167. VI xiliiiinirrrador J.  N. S. Williarnr tnformaba qur: "A detdcl8menr qf.Sponcrh rpo~ 
ripi, ionic 350 men in number. compoied o,fr.eplars und voiunicrri, ave di<piiidori u iiiic iomr ,>r mdei in our rent;fiorn Avi- 
mao ro G'munuyuguu, o di,<o"r~"fr~#y ir"mryrniiei. .." 
sas cn su favor.7 Otras vi:rriiiiies hablaban de la intención dc Quesada dc dejar el ingenio a su 
jovcn e s p o ~ a . ~  La evidencia documental, por su parte, mursir;, que Blanco había tomado pose- 
sión del ingenio a rncdiados del decenio dc 1870, y que en esc momento comprendía por Ir> rnr- 
nos 15 caballerias dr caiiauerales (unos 500 acres), trabajadas por unos 150 esclavos, y que su 
prrirliicción de azúcar era de unos 32.000 pesos en 1877.9 Una parte de las ticrras de la finca eran 
irregulares y rocosas; sin embargo, holiia espacios planos Favorables para el cultivo de la caiia, 
localizados cerca de la fábrica y a la vcra del río Caunao.'" 
F.dwin F. Atkins, vecino dc Blanco, era un irascible yankee de noston que había cstudiado 
contabilidad y ampliado su aprrndizajr eii el comircio de su padrc, Elisha Atkins, y cn C I  de los 
socios espaiiolcs y ciibanos de Este. La cmprcsa de Atkins particip6, a principios de la dtcada de 
1880, en el remate de las propiedades de la farnilin Sarría, y postcriormrntc adquirió la porción 
que reclamaba cl socio cubano Joaquín Torrientc, llegando dc csta forma a convrrtire en pro- 
pietaria del Iiigciiio Soledad, una extensa plantación operada coii iin equipo un tanto anticua- 
do. El Soledad contaba con 27 caballerías <Ir caiia (aproxiinadainerite unos 900 acrcs), y habia 
sido trabajado por unos 180 rsclavos al finalizar el dcccnio de 1870. La finca ernbarcó un valor 
equii,alrnte a 52.000 pesos en azúcar cn 1877, río Csunao ah:ijii, pasando los trrrcnos dcl Santa 
Rosalia, en dirccción al puerto de Cicnfiicgos" 
Parece que Maniirl Hlatico y Edwin Atkins desconfiaban en gran merlida el uno del otro. 
Una disputa entre ellas sobre la propiedad intermedia llarriada San Mateo paralizó la transfe- 
rcncia final del Ingenio Soledad a I;i crripresa de Atkiris, mientras cl administrador gcneral del 
Solcdad clamaba contra el obstruccionismo de Blanco12 La tradicióri rjral mantiene que Atkins 
riigiriii a Manuel Blanco, en dctcrrninado rnomcnto, que le vendiera el Ingenio Santa Rosalla. 
Sc dice que Blanco replicó Furiburidi> qiic ral vez Atkins debiera, cn su lugar, vendcr el Ingenio 
Soledad al ducñu del Santa Rosalía.'3 
Aunque el Parlamento español habia eliminaili> la categoría juridica de esclavo a traves de la 
ley de 1880, la cual estableció el "patronato", aqucllos que fueron esclavos pasarijii a ser deno- 
minados "patriir:iri;idos" (aprendices) de entonccs en adelantc, y fueron compelidos a trabajar 
por un estipendio simbólico durante varios aíior Iwra stis antipuos dueños, todavía rcfcridos co- 
mo propietarios. En la correspondencia dirigida a su madre cn Massachusetts, Edwiri Aikins, 
Erm tradición oval me fiii comunicada ciiando r i i i rcvia i& a Sebrrriin Aslr Cires, anrigiio "monrero" (jincrc) de la fin- 
ca Santa Rosaliñ. [Riitrruiaia icaiirada rn mayo dc 1997) Jore Quelada aparcre cumo prapicrario del ingcnio cn 1860 
en Carlos Rclicllo (IZúO), p 14. 
Vrr Edwin F. Atkinr (198U). p. 60. Aikiiir re icticrc cquiuocidamcnre s Felipe Uuerada cornci prii,iievaiio del ingcnio. 
rotifundieiidolo con José Uuoada. David Sarrnriur me ha informido, en una coiiiunicaci(iri perroiial, qi ie Felipe  que^ 
isda fue parienrr dc  los! Qucrad;i, y yuc proiiiovióalguno~ iirgurios rclacinnador con Arkini. Vcr t:irrilii¿ii David S i r .  
toriu, (1997). 
' Vcr "Notirias dr Irr fincar aruwrcras i n  pri>ilurii<in que cxirriaii cii roda la isla rlc C~iha ..." (1878). La cifra <le 150 ti- 
clavos prohablrmcii~c no iiiiluyc los niiior niciiorei de 10 aiior. La cifra de 15 rrbillcrias parece rubcsrimrda, dado qiir 
en cl ingcriio sc rcgistrzrnn 25 caliaileriar dc  caña en 1860 Ver Carlos l lckl lv  (l860), p. 14. Ta diferencia pucdcsrr arri- 
buida a quc Blanco rrs r:iii>bieii propietario dc ricrrar idyaccnrcí al Sanca Rosalía, como el puiielo San Marcu. 
lo Quiriru rgradcccr a Lcnnardo Alarná, quicn gencrus;irnciiic cnmpnrtió su vartu cuiiuciiniinrn cn difcrenre3 camina- 
ras en la finca Santa Roialir y cii la Central IJcpito 'ky, rii I')O6 y 1997. MAS recienrcrncnts nir Ira ayudado rainbicn r 
reconstruir el recorrida q u e  Cirtacn Qiirnds  realir6 hacia Arimaii rii ig<isru dc 1899. 
" Vcr "Nnririnr de Iji i  fincar aiiir:irrral cii producción qur  rxirrirn e n  roda la isla de Cuba..:' (1878) para  coiirar con 
~srirnrriiii ir~ de la evrcnri6n y produccion en 1877. 
l 2  Vcr Massarhuscrr< Hirrorical Socicty (Bo,ri>n), Arkinr Fiiiiily Papcir (cn adelantc: MHS, AFP), Caja I:"Atklnr-Su- 
Irdad Irttrrr" (c<iricipondencii entre Edwiri 11rkin< y 5"s empleadar c n  c l  Ingenio Soledad). J. 5. hlurrry .r Edwiii r -  
kins, 2 2  de abril dc 1884. 
l 3  Erra historia Fue rcrurciada por Sebarcián A,la Circs r n  isna enrrcvirra manrenida cn rnayu ilc 1997. 
coriio buen micmbro de la Iglesia Cnitaria, le contaha con relativa discreción la marcha d r  sus 
rirgocios. En dicha correspondencia, por ejemplo, A tk in~  sr retrataba r n  "el centro de una mul- 
titud de riibs dc dosctrntos ncgros, cada uno de los cuales se arro<lillalia a mi paso, dicifndome 
'amo. tiendiganos"', aunquc se abstenía dc reconocer dos años m5s tardc qiic, al tomar posesión 
del Ingenio Sulcdad, se corivrriia, romo sii vecino Manuel Blanco, en propietario (Ir irabajado- 
rcs forzados." 
En 1883 Manuel Blanco inscriliiú a sur pacrucinados ante el alcalde del pueblo de Arimao, 
asiento del distrito judicial local, fiirmalizando la pruloiigación d r  su autoridad sobre cllos. El 
adrniriirtrador del Santa Rosalía llevaba un detallado libro dc cuentas para los añor 1885-86. En- 
listó a cada patrocinado por su nombre, anotó su esripeiidio, lo que adquiría rn la tienda, y la 
fecha de su emariripar~ón. No obstante, este registro, con una buena dosis dc veracidad, a me- 
nudo daba cuenta de los patrocinados como si Fueran esclavos, harrs que tacos compraran o ga- 
naran su libertad legal compl>-ts. Miichos fueron registrados con el apellido Quesada, 
correspondieritc al dueño anterior. En otros casos, tras el primer nombre se aíiadih un rtrriiino 
étnico, tal como Congo, Gangi, Lucumi, o Mandinga, y en  algunas figuró la denominación 
"criollo". Algunos patrocinadus rueron registrados con términos tales como "emancipado", 
"rnaquinistan, o rirnplrmcnte "grande". Varios apellidos pcrtcnecientrs a 10.5 propietarios del 
secror -Apczteguía, Capote, y Ziiluera- tambign aparecieron, lo que reflejaba las adquisicioncs 
de esclavos procedentes de otros ingenios. Únicamente dos patrocinados Ilcvabari rl apellido 
Blanco, correspondiente al actual piopietario.'i 
La mayoría de los parrocinados del Santa Rosalía pareccn haber alcanzado su liberrad legal 
indiuidualmcnte, de uno en uno, duran?? IR85 y 1886. Es pusihle quc algunos hayan iiidemni- 
zado a su am<i por los meses restantes y obtenido tina ctdula, documrnto quc certificaba su li- 
bertad. Otros probablrmentc fueron liberados a tenor de la Icy ilc 1880 que rstipulaba que una 
cicrta fi-acci6n de patrocinados d r  cada propietario fuera liberada cada año con postcrioridad a 
1884, cn urden descendentt. dc acuerdo ron la cdad.'" 
Los lazos familiares no son furmalrricnte recanoridos cn los registros, pero el Ciriacn dcrio- 
minado "criollo", con 23 años de edad cii 1885, parcce habcr sido uno de los hijos de Francis- 
ca.'? Fue registrado como "libre dcsde el 8 de cnero dc 1886", percibiendo un salario de diez 
p~sor  21 mes desdp ese momento en adelante. A comienzos de 1885, micnrras era todavía un pa- 
trocinado, Ciriacn había comprado hilo en febrero, y luego, en los siguientes rnrses, adquirió 
Ver "Noticira <Ir las fincas rnucarinr rn produccióii qiir cx~scían cn roda 1% isla dr Ciiha ..." (1878), y l a  crrva de S dc 
riirrn de 1882 en Edwiri E Atkinr (148U). p. 75. 
"Eric valiu~is~mn dacunienru se titula 'Libro hl\'u 1 <Ic los nqior, Sanra Xus:~li:~", y rc halla en el Arrhivo Pro\,incial 
<le Cle l~f~epo l  (u1 rlclclrntc: APC). En la rnayuria de lar crior a cada parrocin~do ic I i  i1riIii:i uiia pigina icparoda, con 
cl rcglstro dr cliipeodioi y comprsr reelizadar Erriiliu Blanco nparccc cn  c l  folm 201, y Rímbn Blaricu cii e1 223. L.o\ 
folirir 176 y 210 ionricncn un Iirrado de otros 28 o 29 individuos, ijuririremri>rc ninos, rirulado "Crtollor y los qur ga- 
nan RI mes". 
I6 APC, "Libro No. I de las negros, Santa Rordia". 
"Hay uii solo Cirirco en r l  Iirrailu dr ciclavos de 18SOcorrcrpondient~al Santa Roralin, y rc Ic rcairtra ron I R  anos de 
d a d .  I lay una Fmncirca de 54 aiios, prerurniblernenre "la vicja Francisca"; otra Franclrca <le 15 aiios; y uci* liberta 
Fnncirca de apenas un aíia dc idad. Vcr Riblioreca Nacional de Cuba (LA Habana), Colccciiin Cubaiia, Coleciidn Ma- 
nuscrita Julio Lobo (en adelante: BNC,  CC, CMIL), niim 173, "Lisia, dc la dotación dci ingenio Sanra Roralia, 1879- 
1887", "L ia r  dc la Onración del I~igcnio Santa Koialiu, 18 de aiiglirro de 1880". Enrie la, cidtilas dc de 
Maniicl Hlanco cn 1883, l a  viqn Francisca aparecc cuii 52 rfius -qiiirár cvitar que aparecien acrrdndore a lar 60, 
lo que habrfa rnfdu Icgaliiirnrccl dcrcchoa la l i h n a d  inmcdiati bajo 1s Icy i\lorer. Por r i i  p r t r  la joven Frrncirca apa- 
rccc con 18 añor de edad. Ver BNC, CC,  CMTI., nbrii 158, "CCdular dc I'arrocinado, 10 de MarLii de 1883". La rcfr-  
reiicia r "Ciriari; y Paulino, hijos dc Ir vieja Francisca", fur rnmada de un darurnriitn ~iarrcrior. Vcr OGM, CSR, 
<:onstantino PCrcz a Maniipl Garcia, 17 de agarro <Ir 1R99. 
cuatro clases diferentes de cortes de tela ordinaria (crehuela, rilrsia, dril y rusia). Ciriñro dio li- 
inosna a las víctimas del cólera, compró "i i i i  calr.oiicillo" en diciembre, y cn cnero alcanz6 su li  
herrad y pasó varios días en el pueblo. (Si su madre cra una buena costurera, CI  podia haber 
lucidii clcgante en el momento en cl que llegó a Cirnfiirgris).la En otoño de 1886 Ciriaco y Yau- 
lino depositaron ante cl propirtario del ingenio un peso mensual cada uno, aparcntemcntc pa- 
ra sostencr a su madre ti'rancisca. Igual cosa hizo Inocencia, qiticn prol,alílcniente fue un tircer 
Iicr~nano.'~ 
r.as compras hechas por los patrocinador del Ingenio Santa Kosalia reflrjan taiiiu sus priori- 
dades dc consunio -telas. zapatos, tabaco, petróleo- como siir laxos familiares. Antonio Apcztc- 
gula, por ejemplo, de 35 años, nacido ci i  África, ganaba tres pesos al mcs, de cuya suma sc 
dcdurían diez rentavoa por cada uno de los numerosos días que estuvo ciilcrrrio. En su presu- 
piiesto consta que pagó por tres pares de zapatos; tirio Iiora "Francisca la virja", otro para Libo- 
rio, y el rrstante para si inism». SP liberó el 8 de sepriemhre de 1886, justo un mes ariies de la 
abolición finñl.20 
En verdad, Francisca Quesada. referirlo <:oriio "la vieja", parecr habcr sido una figura i m ~  
portantc en la vida d r  rniiclios residentes negros drl Santa Kosalia. El cstipcri,lio rle tres pesos 
dc Doiiato Lucurní, correspondiinic a abril de 1885, hir rcr:ilíi(lo por Francisca eri fornia dc un 
corte de tela denominado "rusia". Qiiizhs debido a que Donato Lucuini bordeaba los 40 aiior, 
razón por la cual ~iiido Ihaber sido un trabajadur más lento, so salarir, iiria vez libre fue de seis 
pesos al incs en lugar d i  los diez que eran cumiiricr etiire los trabajadores más jóvcnes. En di- 
ciernbrc dc 1885 se compríi, r n  cl I>ucblo, una chaquern por 3,6(1 pesos. Sin embargii, iiii ;,no más 
tarde parece quc erraba pasando hambre: fue acusado de babcr roliado boniatos," 
Felipe Criollo, quien Liordeaba los 35 añiis cii 1885, consiguió su libcr~ad cl 8 de julio de 1885, 
y de entonces en adelante gonó diez pesos al mes. También compró zapatos lnm su madre (cu- 
yo ncrrnhre no aparece). y tan pronto como fue liberado cni~icxir a pasar tiempo rn el pucblo. Ya-  
rece que rápidarricntc ahorró para invcrtir eri comprar mis smhiriiisas: un "capote" de 3,5 prscir 
y una "albarada" dc niicre peros. Pagó por la comida de su madre, torriii i i i i  cuantioso préstaino 
en efectivo, saldó la deuda, continuó recibiendo salarios en efectivo, y prosiguió visitando el 
pueblo." 
Mientras sc acercaba la hora dc la liberación formal, los tr;ibaj;i<lrires del lngcnio Santa Ro- 
salia niarcaron su nuevo estatuto mudando su vrstiiiieiiw, ciinbiando su ritmo de trabajo. y ex- 
pandicndo su radio efectivo dc accihn hasta abarcar los pueblos cercanos. El mrs antcrior al que 
Hay tamhiin, cn I;i lisia, un tal Cirirc<i Siliaiiilli, quicn ruvu un hijo, pero rus relaciones dc inrcrcambiu íueraii can 
dos indirii luos de nuiiibrc Crcccncio y Miiar io, y sospecho quc e,tr C i r i a ~ o  era tiiicinbro dc otra fa>ni l~r ,  Vcr APC, 
"Libro No I Ar l o i  negros. Sanrñ Raralía". f<iliu+ 15 y 17. 
l9 APC. ' ' L i l ~ ~ ~  No. 1 de lur negras, Santa Ro8ilia", folio 16. 
2" Vcr HPC, "Lihro Kn. 1 de lar negror, Sanrr Kulalía", iol io 11. Aparcci siinplcmentc como Moircnol Antonio, 35 
ailor, nacidocri .<Fric.i, eii RNC, CC, CMJL, núni. 158, "C6riiihr de patrocio;ido, 11) <Ir iiiarro de 188.3, Alcaldía dcl b r -  
rr io de Arirnm, TCimino Municipal de Clenfiicgci<. 
2i Danato aparece ioii 40 aiiur de edad. Criollo, en  la I,sta dr In doracion" del ingrnici coriipiladr c l  18 dr rgurro dc 
1880. en B S C ,  CC, CMJL, niini. 173, "Lirrar de la dutariiiii dr l  iiigeiiioSanrr Rosalía, 1879-1887" Siir cvmprar aparc 
ten en APC, "l.ibro No. 1 dc los iicgioí, Santi noralia'', fololio 41. SI, página llevn la anorarihri: "L i lxe desde Mayo 8 drr 
1886. 
22 ITay dn íFe l i p i i cn  la lirtadc 188Odeladoticibn dci Santa Rosalta, uno d i  50nrior y orro dc 30. Vrr RKC,CC,CMJL. 
núrr,. 173. "Lirrns de l a  dotariún dcl iiigcnio Sanra Roialía, 1879-1887" Uii ~criifiiado dc patrniiaio a iioinbrc de Feli- 
pc, criollo, de 36 aiior, aprrccc en BNC, 02, CMJL, núm. 158, "CCdolas d r  Parrorinndo, 10 de mara" de 18RY Hdy 
nmbiCn iloi Felipe* en cl l ibro dr rcgistror dc 1.885-86, uno llamado Fslipe Coiigu y el orro Fclipc Criollo V c r  APC. 
"Libio %. 1 dc Ir is negros, Santa Ruralir", loliiis 55 y 57. 
Riva Qusrada obtuvo sii Iibcrtad, el administrador registró varias drducciones de su estipendio: 
"por 6 días cri el pucblo y 2 sin trabajar, 0,8". En el ano posterior 3 su libertad su aalariii  subió 
de tres a ocho pesos al rnes, aunque no trahajó en cl ingenio toda la segunda mirad de 1886, en 
contraste con el año 
El nombre de Ciriaco Quesada, junto al de su hcrmano Panlino, todavía aparece en la pla- 
nilla dc pagos del Ingenio Santa Rosalía en abril de 1889, trcs años de~pues dc la ab~lici611 del 
patronato, cuando Ciriaco recibía 13,78 pesos por 26 días de trabajo. Sin cinbargn, ninguno de 
Iiis <los continuaha trabajando en el Santa Hosalin seis incses más tarde, cn la csracihn hala dc 
octubrr.2V El coinentario del administrador del ingenio Soledad puede sugerir alguna cxplica- 
ción: "N r i  podernos confiar en los nativos que tienen sitios despues del fin de abril, porque to- 
dos se van para atrndrr a y prcparar para la siembra de la primavera. Esta cs iiria dc las causas 
de la escasez de brazos cn mayo."'l I)r P S ~ C  comentario se puede colegir la posihilidarl (Ir que 
Ciriacu y Paulino hubiesen conseguido alguna forma de acceso a la tierra en las inmediaciones 
del ingenio, y que acaso hubiesen dividido su tiempo eiitrr rl trabajo asalariado y el cultivo a p e ~  
qucña cscala. Ciriaco Quesada aparece nuevarnentc como ernpleado clcl Santa Rosalía entre oc- 
tubrc de 1893 y febrero de 1894.26 
En el vccino Ingenio Sol~dad,  a diferencia del Santa Rosalia, losparrochndrir cunstituían una 
frrirr.ii>ri ~i~iiifiiativamcntc más pcqueña de la fuerza de trabajo. Mientras Edwin Atkiiir rr 
ocupaba en renovar la iiiaquinaria para incrcrncnrar su capacidad de molida, el nuevo adrni- 
nistrador general, J .  S. Murray, estaba angustiado por aumentar el númcro de nuevos trabaja- 
dores. Su preocupaci6n se cenrraho rnás eii cónio atraer jornaleros que en mantener la autoridad 
sobrc cl decreciente númcro de patrocinados q11c qurdaban. IJor rsra razón Murray insistía a 
Damtán Machado, un contratista de trabajadores chinos, que le suministrase trabajadores para 
cl corte, alza y tiro dc la caña, como habían acordado. En mayo de 1886, Murray sr lamentaba 
de que "a pcsai de haber iirgido y presionado a Machado, éste no ha sido r a ~ ~ a z  dc incrementar 
su cuadrilla en los catiipos, de los cuales [trabajadores] un considerable número no trabajará cii 
las tardrs, y lo que más agrava la situación cr la iniisual tcmporada seca para la moliendaU.27 
Ningún registro completo dc pa~rocinados drl Solrdad ha aparecido en los documentos, si 
cfcctivamente alguna vez hubo alguno. Sin embargo, Murray nos ha dejado información más 
general sobre "los negros" en sus infornies sobre los trabajadores residentes y los numerosos 
grupos dc jornaleros contratados. A mediados dcl verano de 1886 Murray llcgaha a iina con- 
clusiúri quc también seria compartida por los hacendados dc ioda la isla: maritriier el control Ie- 
gal sobre los patrocinados había dcjado dc ser rentable frente a los mudesros ahorros financieros 
que ello implicaba. Murroy ofreció a los rrrtantes patrocinados 20 ddlarrs a l  mes, casi el cqui- 
23 La anotación dc Kita Qiiciada aparece en el folio 171 del "Libro Na 1 dc Iiib ncgron" [APCI. Sobre la tucrzr dc ira- 
baio en r l  dccc~iio d i  1.890, vcr APC, "1,ibro Mayor No .  3 pertenccienrc sil Ingenio St. Rosalir propiediid de Dii MI- 
nuel Blanco y Rxrriu,". 
24 RNC. CC,  C M L ,  nú in  159. vol. 1: "lndiiwduor y Inr días ~ I I P  tienen rrabajados en cl rrñiilrnrro drl tinado mcs dc 
Abril dr  1889" e "Individuos y los días que iiciicn rrahzjadns cn el transcurso del presente mes de octubre del 1889". 
25 '"PV'mn't rnzntan thc neriucl rhar haverrn~l l f i rm ofrer rhe end gfAptilai rhey nligo offlo oriendrri ri~~dprrpnrc fot rhctr 
ipiinyplzntinb". This i1m2~0f ihe coicvi $lnhol- bring,oirorcr i i z  M a y "  l .  S. Murray a E F. Atkins, 15 de junio de 1886, 
en MHS,  AFP, "Atkinr-Soledad Ictrcrr", Nov.  5, 18X5~0ct. 28, 1886. 
26 APC, "Libro Mayor No. 3, Sliita Rurrlia", folio 261. Sabcmar que Cirinra Querada uivin cii San Antán duranri IR? 
i i r i rnc ra~  d(cada9 del siglo XX, a l  lado dcl sitio de au coiiipañcro Cayerano Qiirrada, riiipero cs muy dlfícil prccirar la 
fecha cn quc inicialmrnrr T r  a-enió al l i  Earoy cnornicrncnre agradecida a tvcllr> <:arr~llo, Ramona Querada dr Cñ,~i- 
Ilo, ücr:lrdo Uucsada, Francircu Quesadn, y 1.eonardo Aloma por h ~ l r r  dcrliisdo una larga tardc, de junio de 1998. a 
canverrar sobre srprtri. de la historia familiar rclactanador can Cuyetano Quernrla y Ciriaco Quciada 
27 MHS.AFP,"Arkinr~Solcdad Icticrb",caj~ 2: 1. S. Murray i E F Atkiní and Co., 18 dc mayode 1886. 
valente al salario imperantr eritrc los jornaleros del Soledad. aunque al parecer cimbien prc- 
tendía deducir cinco dólares para la rnaniitención.28 Anticipaba, también, rlur cstarín en tiiejo- 
res condicioncs de "organizar a los trabajadorcr ciiantlo todos sean de una misma condición". 
Murray concluía diciendo: "tendremos que otorgarles su libertad en corto tiempo"." Esta rra 
una 16gica capitalista favorable a terminar con la esclavitud, miiy a rrlriiudo postulada por los 
historiadores y casi nunca aplicada por los hacendados cubanos, que por fin arribú al Soledad 
luego de 18 aiios de haber empezado la abolición. Menos de cinco meses más tarde, rl 7 <le a<.- 
tubre de 1886, el Parlamento español dccrctaria la siiprcriiin final del patronatoen toda la isla."J 
Noobstante, los antiguiisesclavos parece que formaron una, parte cspecial de la fuerzade tra- 
bajo permanente dcl Soledad, por lo que Murray intcntb presionarlos d i  algiiii;i forma. Ea un 
derconccrcanrc pírrnfo escrito al final de la zafra dc 1886, Murray describió su campaña contra 
"muchos ncgriis que tienen caballos". Explicaba qiis les había despachado con la intenciíiri rli 
recontratarlas como trabajarlores únicarncnre si se desprrndíon rlt: siis caballos. "Por supuesta, 
algunos dejarán los caballos siieltos en  el potrero, otros los esconderan en el bosiluc por algunos 
días ..." No est6 claro si la preocupación principal de Morray se debía a la rntiviliil;irl que procu- 
raba la ~wsesión dc un caballo, o si tcnja prrurncihn respecto a la cantidad de pasto que un ca- 
ballo podía crinsiirnir. Dc todas maneras, Murray mostraba gran determinación en librarse dr 
los caballos. y no tenia intenciones de dejar que "los negros" Iris r+r:iilicraran si querían volver a 
trabajar en la finca." 
El asunto del acceso a los caballos tambien aparcció iniplícitamente en el registrri d+ rr<:lauos 
y parrocinados dcl Ingcnio Santa Kosalia. Cuando Frlipc Criollo, finaltnente en 1886, consigui6 
ganar lo siificientr para roniprarse uiia capa y una montura, habiendo Iircsiimiblernentc acce- 
dido a un caballo, ingresó en la catrgoría ile "negros quc tienen raballiis", alcaiizaiirlo una au- 
tonomía y una posición denegadas a sus antiguos conipaileror esclavos del próspero Ingenio 
Soledad. Curi la I>oscsibii de un caballo, cualquiera podía i r  a Cicnfuegos, ubicada a unas dicz 
inillas de distancia, o cabalgar unas pocas horosen direcció~ opiirsta, hacia los vados del río Ari- 
mao, y cruzar el río hasta el pueblo dc Arimao. Tambitn se podía ir hacia el purblo de Cuma- 
nayagua y las rnontana~.'~ 
Cuando la rsclavirud dcsaparcció al final de 1886, tantu el Ingenio Soledad como el Santa 
I<osalia tuvieron quc reoriciitar sus patrones dc emplco y yroducción. Los dos ingenios siguie- 
rori derroteros distintos, Par uria parte.. Edwin Atkins coritinuó ron entusiasmti r i i  t:rnjiresa e 
invirtió dincro cn la incjora de su maquinaria, cxpantlió sus propiedades, firmó contratos con 
nuevos arrrndatarioa para la provisión de caña al ingenio, y reclutó nuevos trabajadores. El In- 
genio Soledad, mientras tanto, estuvo cn bucna posición para responder al boom origitiado por 
la dcmanda dc azúcar estimulada por el Tratado Foster-Cánovas de 1891, y recibir trabajsdo- 
. -- 
' ' T E ~  difícil haber cn quc ~iioiicdare dirrrihiiin el surldo, aunque aparcnrcocnti rc ~ a l ~ x ~ l a b i  C I ~  ddlxes. Atkinr coincnrá 
m& tarde, cn 18!15, que "Kn J U ~ I O  Iria ir.ibal*dorer hibian esrada contentos dc trabajar en Solcdad a cninhio dc carorce 
dólares al mcr, plrtr española y comida y alojomicnro, Ii>cual sumaba ralamcnrc un corte dr veinte d6larcr al mes." Ver 
Friwin F. Arkinr (1980). p. 162 
29 Vcr M1 15. ATP, 'Arkiiir-Sulcdad Icrtcir", caia 2: rsrrar <le T. S. Murrar a E. E Atkini  dc 24 de mrru dc 1R86. 
30 Sobre IR  disolucibn del parronato, vcr  Krhcrca J. Scoii (1985), capirulo; 6.8. 
*' IvlHS, AFP, "Arkinr-Solcdad Icrrerr", caja 2: J S. Miirray a E. E Arkinr, 24 de mayo dc IR86 (una de las du, crrtxs 
<on pira frrhn). 
'' Suiirc Felipe C~iollo, vcr AFC. "l.ibru No. I de ius i i~groi ,  Santa Rosalia", folio 57. Algunos aaoi m i s  tardc, un cm- 
plrndo dr~rrihia la iihicsción del Soledad cn csror rfrmlnor: " í l  camino del golieriio derde Cienfuegos a Lni C' xuo'pa- 
S:, 3 I k >  larg,> dcl liiiiiic noirc, y el que v a  dc Cicnfuegoi a Arimao pasa por cl ccnrro de la ~iropiedad y z lo largo dcl 
barcy." Unirrd Sratrí Nnrinnal Archirel, Riirord Groiip 76 (rn adclrntr: USNA, ItG 76), Eniry 352. U.S./Spiin Trcary 
Clrims: Cloirn 387 (Aikiiir), Pair, 1, Dcparirian of 1.. i Hugher. 
res llegados de iispafia a la isla dc Cuba. A mediados dcl dsccnio de 1890, Atkins podia hablar 
con confianza dr ru irigeriio, que alcaiizaba aproxirnadarnente los 12.OUl.l acres, con más d r  5.000 
acres de cañaverales y 22 millas de una Iinea férrea privada. "Hay unas 1.200 gcntcs cn la pro- 
piedad durante la temporada de operaciones activas ..." Atkins indicaba que el mayor porrrrita- 
je de trabajadores en el Soledad eran españoles.3' 
A pocas niillas de distancia, la finca Santa Rosalia no estaba en tan buena forma. Aunque 
Manuel Blanco se había recuperado de la crisis financiera de 1884 y habia continuado acuinu- 
lando capital, al parrrer habia derididn qiie s i l  plñnraci6n continuaría con una rcducida fucrca 
laboral y sin nuevas inversiones en maquinaria. Los diarios dc rcgistro drl ingenio nos informan 
de una modesta afluencia de trabajadores crpañoler en la década de 1890, muchos dc los riialcs 
rnarcliabaii despuis del fin de la cosecha. Aiitiguos esclavos, a menudo diciendo apellidarse 
Quesada, continiinban consrando en la lista de pagos, auiiquc la riiayoria de las mujeres única- 
mente trabajaban durante los meses de la cosecha. Mientras algiinos ex-esclavos trabajaban tu- 
do el año, otros lo hacían estacionalmente. Es dificil saber cuantas familias residian aún en rl 
ingenio; pudo haber ocurrido que algunas de ellas se enrumbaran hacia las cercanas comunida- 
des de Palmar, San Antón y Guaos." 
11 
a crisis económica quc golpcó a Cuba cn 1894 afectd a los habirantes de las fincas Soledad 
y Santa Kosalia dc mancra diferente. E d w ~ n  Atkins estuvo angustiado por la caída de los L .~ 
preriu~ del azúcar y la subida eii los costes de los insuinos qiir sigoiirnn a las nrgociacioncs co- 
merciales entre España y los Esradris Ilnid~is, a Iicsar dc lo cual contó con la posibilidad de traer 
una gran cosecha al Soledad. El Ingenio Soledad se estaba convirtiendo en ingcnio central, mo- 
liendo la caña de varios colonos azucareros y otros vecinos. Manurl Blanco, por su parrc, dii- 
rante estos días, cedió ante la necesidad, y embarcó su caña en el ferrocarril del Soledad para ser 
molida en la fábrica de cstc último ingenio. Disminuyó por tanto su necesidad de fuerza labo- 
ral. En toda la región cundió -1 dr<rmplro y el descontento. En cl Ingenio Soledad, el frío y la 
Iiuniedad dcl invicriio cstuvicron acompaiiados por i ins  epidemia prcsumiblcmcntc dc gripe. 
Debió dc ser una coyuntura muy dificil para los dcseiiiplcador y las famélicos.?' 
En febrero y marzo de 1895 llegaron los rumores de la gucrra. Eii u n  principio Edwiii At- 
kins se mostró confiado e incluso algu aarci>tico: "...por aqui el problema parece concentrado cii 
un manojo de bandidos en la vecindad de San L.ino, ... Yo nocrco que haya riingúri curifliciu fue- 
ra de las páginas del New York Herald."iQin embargo, la rebelión prendió en el este, y Espa- 
ña una vez más tiivo q112 pelcar para dcfcndcr su posesión de Cuba. La dirección de la 
rcvoliii:iíiii liir exlilícita cn sus propósitos dc tcrminar con la siihordinación a F.spaña y pclcar 
contra la discriminación racial. El tan a<lniiratla Antonio Maceo, con un largo historial antirra- 
i3 MHS, AFP, Libro de rartvr ["Ielcirrrbooi"] de F.. F. Arkinr  de 1901-1907: E. E Arkini  a Alvey A. Adee, Acring Secre- 
ursirir, iigrislo 1895 F.<,? libro dc conticnc rc~cvantcl drc CI rcc~ama dc h t k l n r  ="te la CO- 
rnisibn dc Rrclarnsciuncs dcl Trabado Errrdoi Utiidor-Erpañs, y por 10 tamo incluye correrpondcncii mis  rcmprrna. 
Vrr iuiiibiCii USNA, RG 76, &m1" 352. U.S./Spain Trcñry Claims. C l a m  387 (Atkins), Pari 1, Dcpor>tion of Edwin F. 
Atk ins ,  pp. I 18~129 y p. 227. 
'4  Para los años 1890, vcr A I C ,  "Libro Mayor No. 3 . .  Sanra Rosalis". Sobre Irr finanzas de Manuel Blanco y su conr i~  
nua rclsribii con Arkinr y Compañia, ver Edwin F. Arkinr (1980), p 60 
Arkinr rc rcficrc + la molicnda dc caíia proccdcnrc dcl Svnrr Rorrlia cn  1895. Ver MHS, N P ,  "Lerters Writien hy 
E. F, Arkins iromSoledad, 12 February 1895 ro28March IX'Jó", p. 66 Subrr la,cpiilriiiiiir, ve, Edwiii T: Atbinr (1980). 
pp. 152-154. 
<%HS, AFP, "Lerrcri Wriircn by E. F Arkii>r fiom Sidrdail, 12 February 1895 ru 28 Marcli 1896": E. F. Atklns a Bro- 
okr. 7 de marzo de 1895. 
risia, <lrsrn~barcó e inició el alistamiento de tropas por todo el este. Juan Gualberto Gómez, li- 
der de la pelea por los derechos rivilca de los cubanos de ascendcncia africana, estaba píihlica- 
mente vinculado con la campaña cn la porción occidental de la isla. 
En I i  provincia de Santa Clara (Las Villas), la rebelión €ue inicialmcntc sofocada. Pero en r1 
verano de 1895, varios líileres regionales lograron conformar fuerzas dc apoyo, y ocurrieron le- 
vantñniirntos en varios pueblos. Al final de junio el trahajo de los ingenios todavía continuaba 
sin contratiempos, aunque las tropas ~spañolas estaban "a la caza de una partida di. uno5 ilirre 
cn la vecindad dc Ciiriiatiayagua", al este hacia las montañas. Al terminar el mes de iiilio una 
fiierza expedicionaria de exiliados dirigida por Srrafíri S.íiichez desembarcó, y la rcbclión em- 
pezó a tomar cuerpo en la regibri. En las colinas y los valles alrcdcdor de los ingenins Soledad y 
Santa Rosalia, algo identificühle como una fuerza rebelde local rriilieló a tomar cuerpo.*/ 
Desde el punto de vista dc los propietarios dcl Solrdad, los rebeldes eran simplemente gentc 
sin ley dispersos en pequeños grzipiir. Edwin Atkins asociaba cstc reclutamiento ron el crecien- 
te desempleo, y recordaba que "muchos hombres, particularmrriir negros, se unen a los insur- 
gentes o se van al monte para vivir del pillajr". Sil administrador daba cucnta de que pequeñas 
partidas dc insurrectos fiirron "vistas en difcrcntes lugarcs, una en esta veciri<la<l, aunque ellas 
se van roii toda prisa al monte. Ayer nucsrro carpintero sr rricontró ron una partida de cuatro 
negros atrás de Vaquería, como la mayoría <Ir estos grupos armados con rcvólveres y machrt~s." 
Lucgo, cn agosto, se oyú "dr algunos combates más allá de Arimao", y dr  i i i i  encuentro entre 
las fuerzas españolas y las insurgentes tan s61o a una rrir<lia hora a1 este del Soledad. En sep- 
tiembre se mencionaba que partidas d r  insurgentes estaban operando bajo "un líder Ilarriaclri 
Rego", conocido dentro ilr las fuerzas rebeldes como coronel Alfredo Regi,.is 
En octubre de 1895, cl l ideraz~ insurrecto, detcrminado a derrotar a Espana por medio de la 
dt.strucci6ii de la economía dr exportaci6n, ordenó a lus irigciiior no nioler su caña. Cualquier 
ingenio qur continuara preparando la riiolieiida se convirtiú en blanco de los ataques armadas 
y de la qucma de sus ciiltivos de caña. El 20 dr  noviembre,una partido rcl>cldc de "ocho negros" 
se presenth en el Soledad coi1 la ordcn de quemar la caiiii, y se trabá una disputa con el admi- 
nistrador. Los inccndios en serio rrnpcz;iroti en el Soledad y sus alrcdcdores a finales dc no 
vicmbre, y el administrador nuevamente di6 cuenta de que "una peqiiciia pattida de negros" 
lus había iniciado bajo la supervisión de un grupo rriayor de rebeldes. Atkins rápidamente pre- 
sionó s las auroridadcs españolas buscando protección. e inmeiliatamente un destacamcrit<i d r  
soldados españolrr Fiir acantonado en el ingenio?9 
Miciitras tanto, el principal grupo de las fuerzas rrbrl<lcs, movi&ndose desde el extrcmu crtc 
de las islas, bajo cl liderazgo de Máximo <;óniez y Antonio Maceo, inició una audaz invasirjri 
hacia el ocste. Unidadcs Iiicales de insurgentes sc les unieron a lo largo dc lo iravesía, y esta fuer- 
za i:i,rrihinada alcanzó el rico corazón de la provincia d r  Santa Clara a principios de diciembre. 
Bordeando el bien resguardado purhlo <Ir Ciiiiiaiiayagua, las fiirrzas rcbcldes alcanzaron la zo 
na rural noreste de Cienfuegor, tierra adentro y al niirre de las fincas Sr>lcdñrl y Santa Kosalia. 
FI priii<:ipal enfrentaniiento con las fucrzas españolas sc prr,rlujo el 15 de diciembre de 1895, en 
Mal Ticmpn, justo al este de Cruces. 1.~1s rcbeldes derrotaron a las fucrzas españolas en uria I'r- 
roz batalla y contiriiiñroti su marcha hacia el oesrc." Al sureste, cerca de Trinidad, acantonado 
37 Sobrc r l  Si>lrdid, ver Ldwin F. Arkiiir (1980), p 161. Sohie la rebcli6n cn Las V~llir,  ver Iore S. Llorcnr y Mrccu 
( 1 9 2 ~ ) .  p. 39 
Ver Edivin II Atkiiia (1980). pp. 162. 163 y 167, 
Esto, succso~ son iinirados rn  Edwin F. Arkinr (1Y8U),ciyítulu 13. 
'0 El mejor andlirir de la giicrrd e!> Cienfuegor consta cn el estudio dr nrlnndo García Marrinw (C,I lirciiai). 
en la retaguardia para custodiar rse flanco, esraha Quintín Bandera, un general indcpcndcntis- 
ta negro famoso por su bravura, lideranjo a un formidable griipo dc rolda<ir>s dc Oricntc." 
No es fácil elaborar un claro rctrato de la composición social y racial de la insurgencia e n  la 
provincia de Sari~a Clara y en la inmediata vecindad de Cienfuegos. Muchos de los más conspi- 
cuas y experimentados oficiales rebeldes d r  la regióri estuvieron largo tiempo conspirando, y en- 
tre rllos se encontraban campesinos blancos como Higinio Esquerra y activistas de la élite 
urbana como los6 Rogelio Castillo." Al mismo riimpo, i n  el pueblo azucarero de Santa Isabel 
de laa Lajas eriiergió la imponente figura dc José González Planas, un oficial ncgro y veterano 
de la Guerra dc los Diez Aíios, quicn niás tarde desplazó sus operaciones a Remedios. En gr- 
neral, una proporción significariva de los insurgentes en la regiSn de Cienfucgos parece haber 
cstado integrada por hombres identificados como negros o mulatos, de la misma manera qur 
algunos, aunque no la mayoría, de sus oficiales." 
En los alrc<lcdores dcl Ingcnio Soledad, Claudio Sarría y sus parientcs, la. mayoria de ellos 
antiguos esclavos, iurron fuiidarn~nralrs cn la rebelión. Al principio, Sarría fuc descrito por la 
adininistracibn simplcmcntc como un individuo vengativo ~i i i ido a iinñ h ~ n ~ i a  dc delincuentes. 
Pero a finales de diciembre, J. N. S. Williams, administrador dcl Soledad, le vinculó, en su- r a r -  
tas, a una red de lo quc en inglés llamaba ' a t i o  negroer" [negros viviendo en cl sitio]. Williams 
había despedido a la mayoría de ellos, aunque inicialiiiente perinitió a un viejo llamado Anice- 
tu permanecer en cl barey. Williams se arripintió pronto: "En relación a Aiiiceto y su familia, he 
decidido que la próxima vez qurr Claudio venga a los alrededores, echamos abajo esa casa y sa- 
camos al negro y su familia del lugar. Ellos son cspías, de eso estoy convencido, y sólo rn consi- 
deración a su deseo persnnnl respecto del viejo se le ha pern~itido a éste qoedarrc allí."44 
Para enero de 1896 no había duda de quc Sarria y siis scgiii<liircs forrn~baii parre de una cs- 
trucrtiri m 6  gnndc: Williams llamaba la atención sobre una "fusión dc peqiicñas ~i:irti<las dc 
rrhel<les cn un grupo n~As grande. Claiid~o Sarría, Rafacl Montc, Torres, y h'ajarro han unido 
sus fuerzas con las drl Mrjiiaiin pnr su propia seguridad". El griipo, aparcntementc, cstaha com- 
puesto por unos 300 hombres. Elías I'onuert, el diieiir~ drl Iiigeiiio Hormiguero, ubicado a i i n l s  
quince millas al norte del Ingenio Solcdad, enfatizaba que las partidas d r  irirurgentes iban ge- 
neralmente a caballo, y que estaban continuamente en movimiento.+5 Mas serio aún, a princi- 
pios de 1896 el administrador informaba que según se oía, el general rebelde Quintin Bandera 
" Sobrc Quinrin Bandcra, ver el cniayo dc Ada Frrrir (1998). 
" Ver J o I  Kiigcl:rli<i <:a,tillo (1973) 
4j Varios inveriigadorcs cstín trabalrndo ral>rr Ir composición rociaracial de la rebelión. Or l rndo Carcia, asendo  va^ 
rias f ~ ~ r n ~ i s ,  h l  ronsrriiido una base de dacor qur Ir Iir prrrriiti<lii i<lcritiiiiaa a ii iuil ins de 105 rcclurador rcmpranamcn~ 
te cn la Erigida dc Cicnfucgoi como hombres de color Ver Orlando Gnrcia Mairinez (en ~rcnsn). Vcr tar i i l i i i i i  cl 
innovndur rix,ayodc Michacl Zcurkc rirulrdu "El Iir<ilil< iiir i l i  la iiitcgiaiiún iioliti ia dc los afrocubanor durantc la guc- 
rra dc indcpcndcnc~o y en los primeros arios de la república (1895~1909)" (manuscrito). Zruskr ufr~r*. i ~ n a  imporranre 
dirrincibn enire l a  "zona forrificoda", Ir inc<irlioralia algunos dc los mclorci ingenios, y la? áreas no-torrlficadas de 
los márgenes. Basándose en un anjlirir preliminar de los apellidos que conrran en lar lista, de rccluiainienru, Zeurkc 
arguiiienra qut fueron poros I r i i  ex-riclavur i I c  l a r  Iilaiitacioncs de la zona fortificada que  rc unicron a lo insurgencia. 
(Para ritos propóritoi he usado una traducción a l  erpanol, no publicada, del ensayo de 7.eurke). Una recienre publica- 
cióndcl mirrnoauror r, Mirhael Zciiake (1997). Vcr tacnbitn cl arriculodc prúxima aparición: Michacl Zeuske (en p r e n ~  
ra). 
v4 I.2 rxlirrsií>ii "s ic i t i  iiigr,icr" urillzada por c l  administrador 1. N. S. Williamr, ("lh~vcgoirido/z!iiherrno nepeiorr i  
of the baley...'') sigue riendo un tanro ambigua M e  parcrr que p w d ~  s lo~ I i r  2 anriguos CSCI~VOS y a SUS por~ri tr lz~h I]IX 
uiuirii rii cI Iircry, gracias a pcrrniso, y quc trabajaban en un r i t io dc cultivo dc al~rneriros. Ver Rdwin E Atkinr 
(1980), p. 184. Agradezco a Will iam Chriirian rus obserusciurio ,uLrc cria Irase. 
V i r  CSNA, U<: 76, Fiitry 352, Il.S./Sl,ain Treary Claims. Claim 293 (Hormigurru), I'art 1, Ucposirion oí Eliar  pon^ 
vert, 25 de enero de 1904. 
"esraba dc rstr lado drl rir> Arirrlau 1i;i~e un par de dias iiiirmdo con detenimiento el tcrrcnoW.'6 
El 17 de encro de 1896 se advertía desde cl Solcdad que "todas las fuerzas rrhrlrlrs (Ir Iris de-  
parramcntos dcl esrc parece que están en  rarninn hari;i ;i<luí'', y iliie Quiiitiii Bandera, junto con 
tinos 150 tir>rrrlircr ;i i.al>allr> y a pie, había visitado corresmente la tinca. A principios de febrero 
cl ináximo mando rebelde ordcnO a Higinio Esquerra reunir las disp~rsar 1i;iiirl;ir Iii<.ales y 
traerlas juntas como infantería bajii el rriaiiilii ile Qiiiiitíii Bandera. Atkins, por su parte, cla- 
rri;ilia holirc la tiaiisforiiiaci8n dc "bandidos" en "rebcldcn": "La mayoría de nuestras pérdidas 
han sido causadas por los ncgror, y la peor clasr d r  gcntr, aiiiiqiir i<riliir ilebirlaiiieiite guiados 
por oficiales drl 'F.jirritn (Ir T.ilicrtad', ejecutando las órdencs dc sus jefes ..." Atkins tuvo éxito 
en fortificar el batcy, c incluso pudo molcr algo dc caña en marzo y abril."' 
Un rcgisrro dc reclutamiento d r  las furrzas irinxirgriiics qiic Iia sobrevivido a1 paso dcl tiem- 
pcu, friltad<i cii i~ovictiibre de 1896, y que corresponde al regimiento dc infantería de la Brigada 
de Cienfuegos, Segunda DivisiOn dcl Cuarto Cuerpo. nos permitr apr~r iar  ;ilg<i dc la estiuctu- 
ra interna de las "partidas dr irihiirgciiier" locales, constituidas en csta coyuntura como unida- 
(lcb irailiiater. El adiiiinistrador del Ingenio Soledad había iospcchado que el antiguo rsr lavo 
Claudio Sarria rcnia "a todos los negros que Ilevahari rl rriisrno aIiellido (le Sarría a su scrvicio". 
La lista de soldadiis r a  iri:ir ~irr:<.ia;i. Clauilio Sarría, cdad 25, casado, fue incorporada cn agosto 
de 1895, c identificado como capitán dc la Tcrccra Compañía del Primrr Rat;illíiri rii ii<iviciii- 
brc dc 18!J6. Uno de sus sargentos r r a  Iosi S;irri;i.* 
T.; ,  rriay<iría ile los 42 soldados de la Tcrccra Compañia eran dcl árca dc Cienfuegos, y algu- 
nos procedían dc otros lugarcs cn la provincia de Santa Clara. (Uno d r  lrlr teriiriaicr, p o r  ejciii- 
plo, era Julián Csrriún, oriuntln rlr Ciiria;iii;iy;igiia). Hubo cinco hombres apellidados Sarria cn 
la coiiipaiiia: Claudio, JosC, I.orcnzo, Rufino, y Anastasio; al igual que tres más en la Segunda 
Compañia: Fclipc, Fflix, g Arnbrosio A estor se sumahan otrri* rliir Ilcv;ili;iii apellidos de due- 
ños de las planrarinrirs, r:<,riio Siiiari, Tartabull, Ponvcrt, Acca y Moré, quiencs scguramcnte 
eran antiguos csclavos o sus dcscendicntcs, tal como probablemente ocurrih en  el raso (lr RaF~el 
Iznaga, praccdcnrc de Arimao. Uocenas dc otros hrirrilir+h a1i;ireccii con nombres como Mcn- 
dn ia ,  ni;iz, l.i,licl., y rionz5lez, que iio ofrcccn pistas dc su raza ni dc su posición social.49 
El nombre de uno de los soldados registrado cn la lkrcera Compañia drspirrra atrriiiiiii. Se 
trata de Ciriaco Quesada, de 34 aiios, si>licr<i, r.riii toda probabilidad el antiguo esclavo dcl In- 
grriiri Sorii;i Riir;ilí;i, liijo de "la vieja Francisca". Como Claudio Sarria, Ciriaco Qucsada se in- 
corporO en agosto de 1895. Por la tanto cstuvo alzado en armas durariir ciiatrr, rricrch ; i r t i r a  quc 
las tropas de Macco y Gómrc vinirran iIr.ralr cl cric. Su veciiiri Cayetano Qucsada, soldado en 
I;i Scgiiiida Coiiip.~riía, tenia 16 o 17 años de edad en la fecha de su cnlisramicnro, en octubre de 
18953" 
Una de las partidas dc iiirurrrr:iiih (Iiir ii:iii;i coiiiu ribirtivo atacar los inficnios cn el vecinda- 
~. 
" Edwin R Atkinr (198U1, p p  192-193. 
0 Ver lose Roaclio Carrillo (1173), p 14'). Csiirilln tamhiCn nnrii qiir "41 ciudadano Clnudio Sarrla" había sido aruradu 
de "hechor punibler", aunque no i i p a r ~ i r n  ruiiiriiciz, <Icl v~>iigo (iip 134.135) Sobre cl Solcdnrl. vcr Edwin F Arkini 
(1980). pki. 196 y 203-234. 
F.<lwin F' Arkinr (1980), p. 202. La Iirta de ieclut.imicnro ruiiria sri Arcliiuu Pioviiiiial dc  Sanca Clara [Snnra Clara. 
CuLil, Colccii&n dc docuiiicnior dcl Ejército Libertador Cubana, (cn a<lclsntr. APSC, W.), F.xpedienre 60, Invrnraria 
1 :  "Donimcnroi rrlarivni a le Inrpecci6n General del El6rcito. finpcdicritc quc cuiitisiis 1, r c l i ~ i ú i i  dc jefes, uficirler, 
c l a n  y auldi<loa y el crrarlo dc lar rimar y aniinalcr dc Ir Brigada dc Cicnfucgnn, 27 Ar Nr~i rmhr t .  dr  IR9h". A g r s ~  
drrro a Orlrnrlo <:arria Msrriner y n Michael Zeurlte el haberme tacllitadn iot<iruyia, de e,~urduiurr i~~~i~r .  
'Y AL'SC, ti., hrvsdisiits 60, Iiivciiiniio 1. "Uoiuincnror rclariuur ... Brigada dc Cicniucgni 27 dc hovicmbrc dc 18'iV. 
5nAPSC, E.I., ExlirAiiritc M, Tnvrnrario I:"Dotumenras relarivar ... Brigadade Cicnfucgui. 27 ds Kvutrmbic ds lw"i. 
rio estaba dirigido por Sixro Roque, un carretero blanco que trabajaba en la Colonia Angelita, 
cuya caña cra molida en el Soledad. La propaganda de Roque, que aludia a los granjcros y ha- 
cendadur ilcl <liscrito y a la prisencia dc guerrillas pro-españolas rrsguardando sus propiedades, 
no dejaba dudas sobrr 12s iiitcncioncr d r  la partida: 
"Inútiles son codos sus esfuerzos en vano invierten el dinero, y manutenciones en los 
Guerrilleros que son hombres sin patria, con eso se ha dicho todo. Pues nosotros los de- 
fciisores de Cuba estamos dispuestos no drjarlr* moler cana verde. 
!! Inccndiodcs~rucción!! 
Viva Cuba 1-ibrr. 1'. y L. 
En operacinn~s de 1897. 
El comandante Sixto Roque P. O. F.1 capitári Manuel López."Sz 
IJn  horrilire negro dc apcllido Qucsada aparentemente habia colaborado con Sixto Roque rn 
incendiar los cañaverales, aunque cl recuerdo vago de ello hace dificil precisar el asunto. El due- 
ño de la Colonia Angelita, Juan Piñol, ~>orteriormcnte record6 iin ataque ocurrido en iiovien~. 
brc de 1895: "Este Quesada fue cnconrratlo ahorcado hace unos dos anos, despues que la guerra 
concluyó, cuil era el nombre de ese diablo dr Qiit:sa(la, Iie olvidado su nombre, mi memoria es 
muy mala para los nombres. Se dijo que ellos hicieron este incriidiu, yo iio sé si fue  así o no, yo 
no estuvc allí"~2 111 testimonio dc Piñol parece haber sido un tanro insincero: él mismo fue un 
antiguo oficial del ejército irpañol, y había sido comisionado en la "guerrilla" pro-rspafiola que  
esraba estacionada cri cl Ingeiiio Santa Rnsalía cn 1896.5f 
Además de Ciriaco y Cayetanu Quesada, por lo rnrnor otros cuatro reclutados en la Brigada 
de Cienfuegos parecen provenir de familias dc antiguos esrlavns del Ingenio Santa Rosalia, aun- 
que no podemos estar corriplctanie~ite seguros de en que! compañías <r rnrolaron inicialmente. 
Victoriñnn Qucsada se alistó al parecer cri junio de 1895. Felipt. Qucsada y Kodrígiicz, hijo de 
Felipe y dc Francisca, también se uni6 a la Brigada dc Cienfuegos. (Sospecho quc Felipe fuc el 
mis joven dc los dos llamados Felipe en el Santa Rosalia, el que cornprl la capa y 
la montura, aonrliie la evidencia iio es niiiy clara). Ramón Quesada y Quesada se enroló en sep- 
tiembre de 1895, y Manuel Qucsoda en febrero d r  1896." 
Ninguna de lis evidencias encontrad;is iior permiten rscudriñar los motivos que tanto lus 
Quesada como los Sarría tuvieron para enrolarse. (Una de las quejas de un observador del pe- 
ríado rripecto a que Claudio Sarria habiu sido "malo desde sii niñez" no nos ayuda mucho.)jj 
I1 USNA, RG 76, Eniry 352, U.S.!Spain Treary Claimr. Cluim 250 (IJcal), Exhibir No. 3. 
52 USNA, K ü  76. Lnrry 352, U 5  ISpain 'l'rrary Claiiiir. Clairn 387 (Edwin t Aikiiir), Part 2, Dcpiirition nf luan P i ~  
ñol,26 May 1906. 
I;SNA. RC 76, Enrry 352, U.S.!Spaiii l.rrrriy Cliiinr: Clrim 387 (Fzlwin F. Arkini), Parr 1, Drl2osition 06 L. E Hug- 
hcr. Scgún mc informx David Sarturius, lisy informactón sobre Ptñol en BSC, CC, CMJl., No. 99. 
" Victoriano Qucrada en Ir lisra dc inldidor de 1896. citada arriba. y Frlipr Qiie.ada y Rodriguez, soldado en la rn- 
fanterfa de üúmcr  regiin Andrer Soto Pulgarón (1950). p. 101. Kambn Qucsddr y Manuel Quelada apaircen en A i i ~  
drér Soco Pulgrrón (1950), p. 201. Ua Felipe Qucradr ramhirn apnrcce eii rl Regimiento dc Caballcria dc Cienfurgos, 
rn i s r ln?  Wnloff y Mialufbky (1901), p. 735, con una fcchadc recluumirnto inusualmenre rardla (14 <Ir Icbrciodr IR98), 
y un Felipe Qucsvda Rniiri~iiez apareceen la m i m a  pAgma <UZZIO inicinbro dc la iiiranrcria de Górnez. Creo qur puc- 
dc tratarse d r  iin rcgiarro duplicado, puesto que ambos hombres auii identificados como hijos de Felipe y de Fiincirca. 
Cada uno dr  csiria iiornbrcr tiene su conrraparrc cn la docurnriilaci&i> del Ingenio Santa Rosalla: cedulas pare Vicroiia- 
nri (19 aíiu,) y Fclipc (36 anos) aparcccn cnrrc lar 60 crdiilni de patrocinado formaliradar por M.~iiiirl nlanco cn Ari- 
mno r n  IRR?. Hubo tres hombres ncgrcis dr iiuiiiliii Ramón cn cl Santa Ronalir, enrre ellos un c ; i rpi i i l~~o que pudo 
habci rcnido unos 40 años cn 1895. y un crabalador domeriicu. Veo BNC, CC, CMJL., Nn SR. Un Manucl Giingi y un 
Maiiuel Emancipado aparecen en APC, "Libro No. 1 dc los negros, Santa Rosalia". folio5 1110 y lo l .  
jS U N A ,  R ü  76, kntry 352, C.S.!Spain Treaty Clairnr: Clairn 250, Deporirion of Pcrer M. Bcal, 26-28 April 11106. 
Es posiblr, sin embargo, rastrear algunas de las redes de comunicación que nos ayudan a apro- 
ximarnos a la inovilización. Los ingenios Santa Rosalia y Soledad estaban sólo a dos millas de 
distancia entre sí, conectados por vía fi-rrea, fluvial, y por caminos de a pie. Los antiguos rscla- 
VOS rle ariiliirr irigciiiiir tiol>rí;iri icriir1oor:asiorics rlr rriinirse, tarito en rl trabajo romri rn las tien- 
das donde gastaban sus estipendios. Algunas ideas y amistades surgieron, presumiblemente, 
durante las iornadas dc ida y vuclta cntrc los ingenio y la ciudad de Cienfuegos, o las coinuni- 
dades niás pequeiías de San Antóii, Guaor y Arimao. Las luchar antia,li,riialca tempranas dr 
1868.1878 y de 1879-1880 habían suscitado rl rrspaldo de algunos negros entre los Sarria y los 
Qursada; cn ese tiempo ya contaban con experiencia en cl uso de tacticas camufladas en los bos- 
ques, incursionando en los ingenios en busca de ganado y de reclutas. Hubo mucho de que ha- 
blar micntras la insurgcncia dcl crtc ~cnctraba cn los campos dc Cumaiiayagua durantc el año 
1895. El mirtno Maiiiicl Rlaiicri, iiri ternperamciital ~ntircformista espafiol y por mucho ticm- 
po partidario de la esclavitud, proporcionaba un cercano ejcinplo del enemigo colonial.'" 
Los rcsidentcs locales podían tener tarnbien una cierta versión de los progresos dc la insur- 
gencia a nivel nacional a travCs de los periiirlicor. El ;iiiall-ibeiirrii<> iio ricrriprt: Lir i i r i  <>lini2r:ii- 
lo para la circulación dc la información escrita. Rárhara PCrez, por cieinplo, había nacido en rl 
Ingenio Santa Tcrrsa, propirdad de la familia Pérez Galdós, ubicado en el camino real entrc 
Cienfuegos y Ariinao, al este del Ingenio Soledad, y la ensenó a leer una sobrina del propieta- 
rio. ilespues de la emancipación final en los aiios 18811 fuc cxpiilsada del Santa Teresa y se tras- 
ladh a Arioian, doiide iral,;ijalia rriirio I;iuari<lcra. Sii liijri rrr:iirrd;i r:ónio la rnarlrr rontaba qur 
cada vez que llegaba un periódico a sus manos, lo Icía cn voz alta a los vecinos del pueblo. És- 
tos, explica el hijo de Harbara, traían sillas frrnrr a su caía y sentados la escuchaban." 
Los ataques a los canaverales del Iiigenin Solcdad sc rnuliiplicarori durante la cosecha dr 
1896, cuya prodiicciiiri fue tan sólo d r  2.670 tonrladas corras de azúcar, menos de un tercio de 
lo que se había producido el afio anterior. Empcro, luego de la muerte del venerado general in- 
surgente Antonio Maceo, y despues de nieses de cruenta rcpresiún civil por parte del gcricral cs- 
pañol Valciiano Wcylcr, cl proccso dc reclutamiento de las liirrzas rrbeldcs sr estancó en la 
rcgiíiri <le Cienfiicgos. E n  algunos casos inclusive se revirtió con "presentaciones" y descrciones 
que  excedían el número de rcclutados.'U pesar de la destrucción previa, el Ingenio Soledad to- 
davía tuvo capacidad para continuar moliendo cn 189719 
Higiiiio Esqiirrra s r  i:i>riviriiíi cii jcfr <Ir las riirrzai rcbrldi:~ dr la Brigada d r  Cientiiegos en 
1897. De acuerdo con un uficial insurgente, de la élite blanca, había una terrible con- 
fusión y las bandas en la vecindad estaban nuevamente fuera de control. "Pcqucfios grupos, in- 
coherentes e iiiconexos, tiicroileahaii coriio d i1 i i i i lo i"~~Sin  ~rnhargo, la rt-brlión rn Cienfuegos 
no estaba destruida. En verdad, si tomarnos cn consideración las pérdidas españolas, parecía po- 
siblc que la campaña rebelde del verano de 1898 podría extcndcr su radio dc acción dcl campo 
a las ciudades. La política iiiteriiacional rApirlamrnte cnnvirtih csra posibilidad cn una hipótesis 
abstracta: al tcrtninar el verano de 1898, las fiirrzas niilirires d r  los Estados Unidos invadieron 
la isla y llevaron la guerra a un rápido y controlado fin. A la par que trpaña estaba derrotada, 
Infiero el trmperamenro de Manuel Blanco del rnno de los rcminirrrnriar dr  Arkins, rornhinadn ron lo corrcspnn~ 
dcncia robrcviviciirc del Sri ir i  Roiiilia. aii iaiiio su aiiti-abulirioiii,iiiu y ru l>ri>iiiiiiriiir r<il rri r l  C;isin« tsp;,iiol dc 
Cienfuegos. Ver Edwin F Arkinr (19R0), pp. 59-60. 
j7 Lntrcvirri con 79nibr P&ez y P e i e ~ ,  (:ieiiTucgu,, 1997 y l998. 
Dehu erre rerrorn de lo giicrrr en Cicrifiicgos cn 1817 inayiirirariamcnic a Orlaiidu (hrcia Martincr. comunicación 
pciratiiil, 1997. Ver iairiliii.ii Orlaiidu C ; i r ~ i i  Mariincl  (rn prensa). 
í9 Vrr L'SNA, RC 76, Eliti y 352, U.S./Spain T r ~ a c ~  Claimr Cliirri 387 (bdwin F. Arkinr). F a i r  2.  Exhibir No. 12. 
60CdiIi>~ lrulillu(IY41), 1,. 5.2. 
los rebeldcs cubanos vcian qiie sil victoria era negada por las fuerzas de ocupación nortrarneri- 
canas que establecían uii gobierno m~litar." La cosecha que empezaba en el Soledad en enero 
de 1899 sc cobijaba bajo la bandrra aiiisricana. 
111 
E n 1899 el Soledad estaba nuevampnte en expaiisiúii, entonces corno la respctada Central So- Icdad, cuyo propterario Edwin Arkins tenía infliiericia C ~ I  las fuerzas dc ocupación nortra- 
mericanas. El panorama cra mrnos optimista para la finca Santa R<isalía, donde CI íiiial de la 
guerra trajo un renovarlo auiiquc poco efectivo esfuerzo de mejora mediante la producción dc 
leche, alimentos y caña. La fuerza dc trabajo estaba scriamente disminuida, y las cartas de su 
administrador Constanrino Pércz tradujrron cl sentido de irritación de alguien que luchaha sin 
mayor ixito para conseguir trabajo dc los mal pagado3 y mal alimentados trabajadores. Muchos 
de los antiguos esclavos coi, el apellido Quesada parecc qur  partieron durantc la guerra o fue- 
ron expiilsados posteriormente; otros fueron descsrimados por P6rez por faltarle al respeto o por 
desafiar sus órdcncs.6' 
Algunos de lar antiguos csclavos del Santa Rosalia sc Iiabian desplazado al lado cste del c a m ~  
pn alrededor del ~ u e b l o  dc Arimao. S? decía que las principales actividades a lo largo del río 
Arimao incluían la cría de ganado y la producción dc café, cabaco y algo de verduras para cl con- 
sumo ijmiliar."' Uno piicrlc visluriibrar algo dc todo csto a través de un rutinario iiifortiie pos- 
terior escrito por la División de Inrpligcnria Militar del Ejtrrito dc Estados Unidos para la 
pacificación de Cuba, sobre un antiguo residenre drl Santa Rosalia, ahora converrido en peque- 
ño granjero: "Qucsada, Fermin. Negro. Liberal. Edad: aproxirnadarneiite 35 anos. Granjero de 
ucupación. VIVP ccrra d t  Arimao ... Sirvió al ejircito cubano duranrr la guerra del 95 al 98 y al- 
canzó el grado de sargento .. . E s  cons~dcrado un hombre pcligroso."~4 Antiguos corrcligioiia- 
rios de la guerra, ahora reridentes alredcdor de Arimao, parece que se reconocían y recordahan 
su psada  experiencia. Con seguridad, compartían antiguas deudas y lealtades surgidas en los 
turnultuosos evcntus de 1895 a 1898, enmarcadas dciitro de rrlarinncs clicntelares y de  paren^ 
tCC0. 
Todo esto nos trae de regreso a la confronracióii sobre la mula en la finca Sanra Rosalia, cn 
aquella manana del 18 de agosto de 1899. Sabemos por la correspondencia del adn~inistrador, 
Constaritiiiii PCrez, quc hubo una disputa previa sobre lo que al priiicipio se llamó "cI riiulo dcl 
hijo dc Cregoria". E1 17 rle agosto, IJlrr7. ~nformó que Ciriaco y Paulino Qiicsatla, ambos hijos 
de "la vieja Francisca", se habían prcscntado reclamando una mula perteneciente a Gregoria. 
En este encuentro inicial el administrador replicó que no cntrcgaria la mula sin orden escrita de 
Maniicl García, sobrino y agente de Manuel Blanco. Eii vcrilad. cl adininisrrñdnr parccia bas- 
tantc satisfecho de negar la 
6' sobre el f in rl? 11 giicrra r c r  cl clásico estudio de Louir A. PCrer (1983), y su iiiár reciente y provacrrivo rnsayu. Luuis 
A. Ptrez (19961. 
62 Vrr las cartas dc Constantino l'érez a Manuel García [OGM, CSR, 18891. 
63 Ver cl infnrmr elaborado unos pocos años r i i i ,  iaidc pni lar fuccza3 dc la rcgunda ocupacibn nartcarnrriraiia: US- 
NA, Rriord Group 395, Army af Cubun í'acificatmn, Milihiy I,iformnrion Divirion, (cn adelante: USNA, R ü  395, 
ACP, MID), C~rrer~nndenie ,  Enrry 1008, Filr 74, Iierri 3. 
" USNA, RG 395, ACP, MIU, Corrcspondencr, 'nrry 1008, File 79, lrem 107. 
65 El rexro de la primera carri iugirrc que  Circgoria Qucsada habia iniciado el reclamo dcsdc Ir ~ i u d l d  de Cienfuegos. 
Pércz c ~ c r i b c  a Manuel Garcia en C~enfucgos, y Iia~c referciicin a otra "Dn Maniirl", evidriiicmcnte cl ducno, Manucl 
Blanco: "recibí la de Vd dc la iual quedo ciitrrado y dc lo quc me dice del mulo del hijo de Gregaria, errube con Car- 
los y Ic pregunte con disimulo y me dijo que si, que aquí habia. una mula coi> CI  hicrco C I P C C ~ C  d~ tres tubos, pero que 
nació aquí y aqul rsií qiir Carlos iiiirrna Ic hablo a Dn Manuel dr era mula y le contrbtú q. sin urden de el no la rnrre- 
+ 
Sin embargo, a las siete de la inaiiana del día siguiente, Francisco Oliva, jefe de la Guardia 
Rural, sc prcscntó cn la finca Santa Rosalia y prcguntó por cl administrador, quc cstaba cn San 
Mareo. Cuando llegó Pérez, Oliva lc mostró una  ordrn del alraldr de Arirnao qrir carribiol>a el 
curso de 13 disputa de la mula en favor de Ciriaco Quesada. Ante la renuencia inicial de Pérez, 
cl guardia amcnazó con ir a buscar la mula pcrsonalmcnrc. PCrcz parccc quc cmpczó a poner- 
sr ncrvioso y mandó entrsgar la mula a cambio de uri rrcibo, para rl Las<> dr  qur el duríiu qiii- 
sicr;i cobrar por e1 pastrr qur la rnula había consuniido Iiasta entonces. En la carta en la que 
informaba a Manuel Garcia de lo sucedido, Pérez, muy molesto, temía que cualquier día apa- 
reciera Antoiiiro para reclamar sus dos mulas, ya que anteriorincnte habia inrcntado hacerlo. 
Al día sigiiiei~te, PCrer aconsejó i I  ducho del ingenio quc reclamara a Ciriaco Quesada por el 
valor de los tres años que la mula había estado alimentándose rn el ingrnio, con el prtipósitu de 
seiialar que Ciriaco no debió haber acudido a la autoridad del alcalde.66 
Algunas pistas dispersas 110s pcrmircn suponcr lo que pudo Iiaber pasado. La mula habia 
permanecido por lo menos tres años en el ingenio, quizás dcsdc que Ciriaco Queszida se alistó 
en cl EjCrcito Libertador en agosto de 1895, o tal vez dcsdc que la "columna invasora'' se ex- 
pandió por los campos vecinos del Soledad y del Santa Rosalia, en diciembre de 1895. Ahora, 
una vsz que l a  guerra había terminado, Ciriaco y Paiilinti Qiiesada hahian rcrornado para rc- 
clamar la mula en nombre de Gregoria (cuyo apellido no se menciona). Fueron tratados con la 
acorruiiibrada arrogancia de Consranrino Perez. 
F.1 personajr de Greguria permanece en la oscuridad. Scgurameiirc Grcgoria era una antigua 
esclava del Santa Rosalia, probahlementc relacionada por parentesco con Ciriaco y Pa~ilino 
Quesada. Los registros de Ariniao tienen una "cedula de patrocinada" a nombre dc Grcgoria, 
que cn 1883 teriia 20 alios dr edad y que csruvo bajo el patronato de Manucl Blanco. Sin em- 
bargo, parece que a finales de la década dc 1880 no estaba rrgularmente emplcada en el inge~ 
nio. En mi perspectiva, g hasta donde alcanzo a ver. tal vez habia vivido en el ingenio hasta la 
rinaiicipación en 1886, y entonces se rniidó y nscntó cii la ciudail dc Cicnfuegos, quizás pasan- 
1 do antes por uno de los pueblos cercanos, como San Antón o Guaos. Es posiblc, asimismo, que 
estuviese un rieinpo, durante la guerra, en uno de los llamados campos de "rcco~icentración" es- 
tablecidos por rl general W~~ler .67  
La vislumbramos -tal vez- por un instante rn 1897, cuando aparrre en los protocolos de 
Cienfuegos una venta de terreno en la comunidad de La Sierra, en las lomas hacia Cumanaya- 
gua. La compradora de esta finca es "la morena Da Grcgoria Quesada, sin \egiirido apellido, 
natural dr esta ciudad, dr cuarenta y un años". El prrcia dr rste trrrcno de un cuarto dr c;iha- 
llería (aproximadamente 3,35 hectireas) fue de 200 pesos. Parcce que con los bajos prccios de la 
gara a nadie arí PI que si vuelbe ya Vd. ~ r t l  enterado." LOGM, CSR: Constantino Peiez a Manucl García, 28 dc junio 
de 18991 L I  rcxro dc la carta dc 17 dc agosto hace rcfcrciicir rrinbicn a una dircurihn previa: "F.rta rardc c r r u b  aquí un 
ral Ciriacv y Paulino Querada hijos de la vieja Franlcircal que benian a buscar In mula aquella que V. me habló ahora 
dlar de Gregaria que dice V le diela palabra de dársela ya le digc quc riiin rralan algulia orden par escrito de V. para 
rnrrrgirrrlr qiir no<? Ir rlrha." [OGM, i S R :  ConrtanrinnPirrz m blaniirl <;nriia, 17Ar agoiro dr 18991. 
Vrr C>Ghl, CSK: Cuiiririiliiiii PCrrr a Mariurl C;irrir, 17, 18 y 19 de igurto <Ir I I IYY.  L:% r i i r~r dcl 18 iIcr~ril>r l dr- 
bari  cnrrc cl jcfi dc la Guardia Rural y Pircr  P e r a  rclara quc e l  jcfc argumciiraba quc "la mula quc cr d~ Ciriaco quc 
CI la rcnr0 cn la  propiedad cn Arimaa", y quc f l  rcpllr6 "quc lo rnirmo quc rcnth la mula poda rcntar todo cl ganado 
dc 15 fincn pcro quc brjo ru rcrponrabilidid podrían Ilcváircla .." 
67 Para variar rcterenciss a Gregoria, ver RNC,  CC, CML,  Xo. 158, y No .  173: 'Lirrnr de In doracihn del lngcnio  san^ 
rii Rorrlía, 1879.1887". Caridad Queíada. hija de la hermana de Cayeiiiio Queiada, recuerda roiiveisaciaiics robrc la 
presencia en iino de los campos de reconcenrrñciiin dr  vnrirr rniijrrrr proredrnrcs dr Ir fincn Sanrn Roínlin. Caridad 
Queaad*. enrievista, <:iciifuegor, iiiaizo de 1998. 
guerra, la compra de una finquita habia llegado a ser posible. 68 Con la termination de la guerra
en 1898 y el retorno de los miembros masculinos de su familia, el cultivo a pequetia escala y la
yenta de la cosecha en el mercado pudieron constituirse en una alternativa. En ese momento, la
mula dejada en el Santa Rosalia se habria convertido en una ayuda significativa para estable-
cerse en un sitio menor, para ella si pensaba instalarse en el campo, o para su hijo u otro pariente
si pensaba quedarse en la ciudad.69
Es sorprendente la rapidez con la que Ciriaco y Paulino Quesada obtuvieron el apoyo de las
autoridades, alcalde y Guardia Rural de Arimao, en favor de su reclamo. d Fueron dichos ofi-
ciales antiguos camaradas de los reclamantes? O estaban simplemente deseosos de tomar el ca-
so contra el administrador del ingenio, al margen de una posible amistad con Ciriaco Quesada,
debido a algun resentimiento contra Manuel Blanco, un recalcitrante conservador espaiiol? La
existencia de hostilidad contra Blanco se confirma en una carta posterior de Constantino Perez,
que setiala la burla de que fue objeto un empleado del ingenio por parte de "un ciudadano de
estos bandidos", que se congregaban alrededor de la tienda local en San Anton. Aparentemen-
te se produjo una pelea cuando uno de aquellos dijo que quien cuidaba el ganado de Manuel
Blanco "no tenia vergtienza"."
Tomard mas tiempo investigar quien fue el alcalde de Arimao en agosto de 1899, y si acaso
la Guardia Rural del pueblo en estos primeros meses de paz no tuvo sus antecedentes en los res-
tos de la antigua Tercera Compaiiia. Sin embargo, el fundamento para la audaz reclamation
de Ciriaco Quesada, basada casi con toda seguridad en la conjunciOn del servicio militar, el ac-
ceso a una pequeila propiedad, y estas amistades y reciprocidades locales, ha dejado de ser un
misterio.
CONCLUSION
F despliegue de eventos en los valles de Arimao y Caunao sugiere que la comprensiOn de las
	
 relaciones entre emancipaciOn e insurgencia puede enriquecerse si concentramos nuestra
atenciOn directamente en las pequefias unidades del Ejercito Libertador y las examinamos en
relation a, aunque no subsumidas dentro de, la audaz columna invasora liderada por Maximo
Gomez y Antonio Maceo. Muchos de los miembros de las partidas de insurgentes que se reuni-
an en los bosques circundantes a las fincas Santa Rosalia y Soledad finalmente se incorporaron
68 APC, Protocolo Verdaguer, protocolo 617, p. 3504: "Venta de finca rfistica por Ia Sra Dona Lutgarda Diaz y Nodal
viuda de Rosés, a favor de la morena Da Gregoria Quesada, Cienfuegos, 23 de octubre de 1897". Agradezco a Orlando
Garcia Martinez la localization de este documento.
69 A principios del siglo XX, Ciriaco Quesada ocupaba un pequeno potrero en San Anton, donde criaba animates, al
lado del sitio de su compafiero Cayetano Quesada, quien trabajaba en la Colonia Belmonte (del Soledad) y como "des-
mochador de palmiche". Mi primera information sobre la vida de Cayetano Quesada provino de Ia nieta de su herma-
na Maria Cirila Quesada, Araceli Quesada y Quesada, entrevistada el 29 de mayo de 1997. MAs tarde conoci a dos de
los hijos y una de las hijas de Cayetano Quesada (ver nota 26, arriba). La documentation sobre 61 es amplia, y se en-
cuentra en las listas de esclavos y "criollos" del Ingenio Santa Rosalia, citados arriba, y en los libros de pago de la Colo-
nia Belmonte en el APC. Su pedido de pension de veterano, de 1936, esti. en el legajo 477 co Juzgado de Primera
Instancia de Cienfuegos [APC]. Tambien he tenido el privilegio de ver su foto y su carnet de veterano, prestado por su
hija Mocha Quesada, de Cumanayagua.
70 Ver OGM, CSR: Constantino Perez a Manuel Garcia, 27 de diciembre de 1899. El texto en si mismo llama la aten-
ciOn: "Me dijo Carlos tambien que hoy Andres Simeon tubiera una agarrada con un ciudadano de esos Bandidos, este
estaba en la portada de San Anton en la tienda de Fells y que le dijo que no tenia verguenza el hombre que le cuidaba
el ganado a Manuel Blanco y por ahi empezaron y en esa tienda todos los dias hay algunos de estos rateros dice que vi-
ten por los guads [Guaos?] y que si pueden pescar algo de aqui lo llevan para alla y tambien dicen que los encargados
de aqui no vamos durar mucho tiempo eso tambien me lo dijo asunciOn no se con que sentido sera..."
por propia voluntad a la Tercera Compañía, bajo el mando de Claudio Sarría. Sin embargo, an- 
tes de que se constituyera tal configuración formal, y durante algunos de sus ataques relárnpa- 
go, y nuevamente despu6s dr la guerra misma, tales grupos, colno al que se viiiculó Ciriaco 
Quesada, parecen haber desarrollado una identidad colectiva reconocible y un grado dc auto- 
nomía respecto de la dirección del comando. bajo la hostil mirada de Edwin Atkins, fueron 
simplemente "bandidos" qui. actuaron "fuera dr sí" cuarido atacaron el Soledad en 1896. Poco 
tiempo deap~i6a de la gucrra cran descritos como "insurgentes armados, principalmente ne- 
gros", "poco inclinados a desarmarse conforrn~ el tiempo pasa".71 P;ira cl exas~crado Constaii- 
tino I'trcz fucrun "bandidos" que se reunían alrcdcdor de la tienda dc San Antún, y que 
hostig;iruri o iiriu <Ir Iiia crrililcarlos del h t i ra  Rosalía por el mero hecho de trabajar para Manuel 
Blanco. 
Sin cinbargo, para aquellos integrantes dc las partidas, esa oportunidad tal ucz significó 11 
. . go mis: 12 ~ x ~ I ~ . ~ I c ~ I < : w  < I P  fcirjar iiii punado de aliados potenciales, de estructurar una unidad de 
recuerdos y lealtades, o hasta la ocasión d r  establcccr iiria base alternativa para una identidad 
y moral de ciudadanía. Aún no conocemos bien qu¿ significaron cstrjs carnaratlas de ar - 
rrias [>;ira Ciriar:~ (Iiiesada, y no Iieiiios podido rastrear completamcnre los canales de reciproci- 
dad y lealtad desde el Ingenio Solrdad, drclc el Santa Rosalía, hacia los de San Antbn, 
Guaos y Ariniao. No obstante, creo que ahora trntmos una idea de iin lugar en cI que dehcmt>s 
tiiir<.ar, n 1;) ve,, quc tcncn>os una idea más clara dc lo que si~nific6 el ejercicio de la libertad r n  
la vida cotidiana. 
El cuadro trazado puede finalrnrntr arruirriris Ii>r;i oti;irr:or, riitrc otras cosas, la itnageti de 
"uti negro que tiene un caballo" que tanto detestaba J. S. Murray. Empero, esto no necrsari;~- 
mrntr se disuelve cn la irnagcn clásica dcl rnambí rcbcldc y peleador, dirigiéndose a galope ten- 
dido a batallar contra el ej(.rcit<i rspaii»l. A so urz, tirrri<i.r trazarlo o t r a  iriiagcii, la dc un jinete 
que con par0 decidido se dirige a Ariinao, a persuadir a un antiguo camarada para que lo acom- 
pafie con el fiii de reivindicar su propiedad bajo la fucrza de la ley, mostrarse firme ante la arro- 
gancia de una figura de autoridad familiar, y rrclaniar i-<ir> ;xitrl la r r i i i l a  <Ic: Gregaria. 
r 
i1 Edwin E Arkini (10RO), pp 295-296 y 106 
a* 
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